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Tute de jefes 
Y repartieron sus vestiduras y so­

bre su capa echaron suertes. E l texto 
evangélico acude á nuestra memoria 
juzgando coii qué franqueza, qué tran­
quilidad y qué inverecundia discute 
uno de los grandes periódicos madrile-
ñor, (el que ayer adoraba en Cánovas y 
combatía á Silvela y hoy idolatra á Sü-
Tela y olvida á Cánovas) sobre quién 
será el personaje que so encargue 
de la jefatura del llamado partido 
liberal, siquiera no lo sea más que de 
nombre. 

Y desnudando á un muerto para ves­
t i r á un vivo, como suele decirse, saca 
el aludido periódico á colocación los 
méritos de cada personaje de los que 
juzga con tantos merecimientos, tanto 
prestigio y tanta influencia entre sus 
correligionarios, como tiene hoy en 
dia el ilustre Sagasta, cuyos graves 
errores, con ser muchos, no han basta­
do para borrar sus grandes servicios de 
antaño en pro de la libertad. ¡Qué pri­
sa por desnudar al muerto!... 

E l periódico de referencia, nuevo 
Diógenos, buscando un hombre ¡oh 
fortuna! halla cuatro, los cuatro evan­
gelistas que, acaso, señalan los cuatro 
puntos cardinales del partido liberal' 
y son, según el orden de sus mereci­
mientos, Montero Ríos, Weyler , Cana­
lejas y Moret. En \'erdad no necesitaba 
quemarse las cejas sobre, los libros el 
articulista ingenioso, autor de esa esca­
la política. El portero de Sagasta la 
habría establecido m/ts lógicamente. 

Montero Ríos, el sabio canonista, no 
es más indicado para la j efatura del 
partido, que entre los turnantes es el 
que más se identifica con el sentir del 
pueblo; su sarcástica relación de la 
muerte de Meco, repulsiva moraleja de 
la gran catástrofe nacional, y el ver­
gonzoso tratado de París, en el que 
estuvo el célebre canonista á la altura 
de cuahpiier leguleyo, son lastre muy 
pesado para que ol cacique gallego lle-
^ú.Q á, donde ansian sus particulares 
amigos. El ser abogado no es cualidad 
suficiente para ser buen jefe de part i­
do, antes, al contrario, y bien lo de­
mostró no hace mucho en las Cortes 
un orador ilustre y sincero como no 
hay muchos. 

¿Qué prestigios tiene Weyler para 
encumbrarlo á la categoría de jefe de 
partido, la despoluación de Cuba, los 
asesinatos «legales^ que le hicieron 
digno de figurar al lado del criminal 
duque de Alba, en la historia de los 
grandes verdug'os de la humanidad? 
¿Sus antecedentes republicanos? ¿Su 
inteligencia? . 

No, Weyler HD tiene renombre co­
mo político ni como guerrero. Su 
crueldad es la más firme garantía de 
que jefe del partido, en las mocedades 
de Alfonso X i r i no prosperarían las 
agitaciones que pudieran sobrevenir. 
¿Pero no puedo hacer lo mismo un mi­
nistro de la Guerra que no sea odioso 
al pueblo?-La respuesta es sencilla. Si. 
No es un Narváez liberal lo que España 
necesita y fuera grave error no cono­
cerlo. 

¿Y Moret? ¿qué méritos son los de 
ese D. Erguemuncio, lo cual declama­
dor, como el de la sátira célebre, para 
erigirlo jefe de los liberales? ¿su famo­
sa aseveración de que la autonomía era 
]a paz? ¿su amenazador discurso de Za­
ragoza en el quG llegó á amenazar á la 
monarquía? ¿el negocio de la indemni­
zación Mora? ¿«1 del tercer depósito del 
Lozoya? Pues si tal carga es la preci­
sa, cualquiera puede ser jefe de parti­
do; es decir, cualquiera, no: era indis­
pensable verse en ciertas condiciones y 
eso, francamente, seria pedir mucho. 

l\v& nosotros y para la opinión sin-

eera, el jefe indiscutible del partido li­
beral, el más prestigioso de los hombres 
de acción liberales no es el canonista 
Montero, autor del tratado de París, ni 
el rigorista Weyler fracasado en Cuba 
como político y como guerrero, ni el 
verboso Moret, desprestigiado como 
político moral, sincero y conocedor de 
la realidad; es Canalejas, acaso el úni­
co de los hombres de Estado que ha sa­
lido de la bancarrota de la leyenda y 
de la moralidad hispanas con todo su 
prestigio, con todo su buen nombre, 
con toda la fuerza moral y todas ¡as 
cualidades precisas para reein])lazar al 
anciano ilustre,-que, inclinado de parte 
de la libertad, se inclina lentamente 
hacía la tumba. 

No; nada de canonistas fracasados, ni 
de oradcpres sin ideas, ni de generales 
cuyo sólo mérito os la fuerza bruta 
que protejo sxxs espaldas; y la dictadu­
ra de los torpes, de los inmorales, de 
los sanguinarios no se compagina con 
el espíritu del siglo, espíritu franca­
mente liberal que pide gobernantes li­
berales y hombres entendidos, virtuo­
sos oportunos. 

Canalejas no puede nunca figurar en 
tercer término, después do Montero y 
de Weyler: estos jjor obra de la casua­
lidad, de la Providencia ó como se lla­
me, han fracasado y los fracasados no 
pueden anteponerse á los que conser­
van intactos su reputación, su entendi­
miento, su prestigio de gobernantes... 

se acabarán las existencias en las farma­
cias y encarecerá el i-género». 

¡A Oartag-ena! 
A la hora anunciada ha salido esta 

mañana ol t ren botijo de Cartagena, los 
andenes de la estación estaban atesta­
dos do gente y los coches se llenaban 
por asalto. La velada marítima que es 
un bonito número del programa de fe­
ria de Cartagena atrae más que los to­
ros y los demás festejos. 

Murcia se ha quedade desierta, las 
calles presentaban durante todo el dia 
un aspecto desolador de ciudad aban­
donada. Todas las clases sociales han 
abandonado por 24 hoi-as sus habituales 
ocupaciones para mojarse en el Chalet 
y respirar la húmeda brisa del mar, 
solo nos hemos quedado aquí los que 
trabajamos sin descanso eii los tres­
cientos sesenta y cinco dias del afio. 

Cartagena presenta hoy un cuadro 
de aiaimación y alegría, indescriptible; 
hay que ver las estrechas artex-ias ple-
tói'icas de multitxxd hetex'ogénea y abi-
gax'rada, qxx'e ríe y habla con voz fuer­
te, que se agita de un lado para otro, 
mix-ándolo todo, deteniéndose eix todas 
]iartes y creyendo de bxxena fé qixe se 
divierten. 

- De la estación han salido dos trenes 
llevando 1565 viajex-os de tercera y 95 
de segunda, habiéndose agx'egado en 
Beniajan 6.S5 viajeros más y es de su­
poner qxxe en las oti-as estaciones del 
tránsito también se haya aumentado el 
nxxmero. 

El tren botijo llegará á esta de re­
greso, mañana á las 3 y media de la 
misma. 

RÁPI 
Todas las noches nos acostamos dicien­

do: ¿será miñana? Yá la noche siguienfe, 
repetimos la pregunta, asustados de la 
importancia, de la increible trascendencia 
que tienen esta combinación de gobernado­
res, pues tan en secreto se tramita que se 
nos ponen los pelos de punta al imaginar 
qué terribles cataclismos, qué horrorosas 
alteraciones del orden piíblico originaría 
la imprudencia del ministro cuya, pecadora 
lengua lámase á la publicidad los nom­
bres de los Sancho Panzas, erigidos por 
obra y gracia de una fi;i mita en excelentí­
simos señores, asi atrapen las soberanas 
-•curdas^ que han hecho célebre al gober­
nador de Tarragona. ¿Será mañana el 
día? dijimds ayer. ¿Será mañana? volve­
mos á decir hoy, y las horas vuelan sin 
que sintamos el inefable consuelo de repa­
sar la'alista grande-, de esa lotería con 
que sa pagan humillaciones y servilismos. 
¿Cuándo es el día, Señor, cuándo? .. Será 
mañana?... Porque como no sea pronto, va 
á ser tan grande el consumo de fila, que 

El orodito ap'cola eo el eiiraopro 

I n s t i t v i o i o i i e s ci© o r - é c ü t o s 
a g r i o o l a s 

Muchos propietarios puede decirse 
que lo son ds nombre, pues excede 
ba,':tante lo que deben del valor de sxxs 
ñucas. De la verdad de imest"a3 pala­
bras üexie la Hacienda datos irrecxxsa-
bles, pues todos los ailos se ve en la ne­
cesidad do tomar numerosas fincas de 
los propietarios qiio no han podido lla­
gar los tributos. 

Teniendo quo venir de otras naciones 
capitales para explotar los principales 
veneros de riqueza que tiene la Peiúii-
sula, no hay por qné pensar en que la 
iniciativa privada estal)lezca en Es|jafia 
el crédito agrícola en. Condiciones de 
viabilidad. Para esta empresa el Estado 
tiene recursos de que disponer, pues 
además del capital de los Pósitos, puede 
echar mano de algunos íoxxdos de las 
Jixntas de Beneficencia y de los que tie­
nen los Ayuntaiuieixtos procedentes do 
bienes propios. Posible es qixe en detei'-
rainadas comarcas pueda agregarse á 
todo lo dicho el valor de algunos mon­
tes que, sin daño del interés general, 
podrían enajenarse. 

Es verdaderamente escandaloso lo 
qxxe ha sucedido en la mayor parte de las 
Jxxntas de Beneficencia con la adminis­
tración de las fundaciones, pues las 
cuentas se llevan de tal nxodo que no 
ei-a posible saber qué ingresos ni que 
gastos se originaban. Hoy podía y debía 
el Estado incautai-se de aquellos fondos 
cuya inversión xxo estuviera bien justifi­
cada. 

Las Juntas de Beneficencia y las de 
Pósitos tiexxen en nxuchas provincias 
gran parecido por los abusos y desacier­
tos que xxnas y otras han patrocinado. 

El px'oyecto de enajenar los montes 
públicos para fundar íiancos agrícolas 
con el producto de la venta no prospera­
ría ciertamente en las Cortes, porcpxe los 
agricultores soix los priixieros iateresados 
en que semejante iniciativa no pueda 
llevarse á la práctica. Lo que hace falta 
exx España es que se organice de una 
manera conveniexxte el servicio forestal 
para coxiservar los montes que hoy exis-
ted y repoblar otros que en tal hora so 
hicieron desaparecer. 

Que se consxxlte al cuei'po de Ingenie­
ros agrónomos, y se verá como hay bas­
tantes comarcas agrícolas que sufren 
daños de la mayor consideración por 
haber cometido la locxxra de talar mon­
tes que servían para contenor los arras­
tres de las lluvias, favorecer éstas y pro­
porcionar otros mxxchos beneficios. 

Por orden del Presidente del Poder 
ejecutivo se decidió, en 10 de Ag<7sto do 
1874, que no se diera curso á las solici­
tudes de los Ayuntamientos pidiendo 
autorización para destinar el todo ó par­
te del 80 por 100 de los Propios á la 
creación de los llamados Baxxcos agríco­
las, y dejando sin efecto las concesiones 
hechas. 

Exi el cxxarto de los considerandos se 
decía.' 

«Considerando que lo que se ha qxie-
rido en los citadoj; expedientes es cons­
tituir en cada pueblo una casa de prés­
tamos bajo el espacioso títxxlo de Bancos 
agrícolas...» 

En otro lugar del mismo documento 
se hace notar el riesgo que correxi los 
capitales cuando los px'óstamos. so efec-
túaix bajo la influencia del parentesco, 
la amistad ó la pax'cialidad. Este crédito 
agrícola, que pudiéi'amos llamar casero, 
no ha proporcionado á España ni pro­
porcionará por ahora xuás que desixstres 
y disgxxstos. 

Lo sucedido exx 1874 con los mal íla 
nxados Baxicos agrícolas, que se funda-
roxi con recursos procedeixtes del 80 por 
100 de Pi'opios, so repetiría ahoi'a si so 
autorizai'a la venta de los montes públi­
cos para hacer uxx xiuevo ensayo. 

Y en verdad que xio había para qué 
citar este ejemplo: están ahí los Pósitos, 
que son xxua protesta viva contra tales 
exisueños. 

Para fundar el crédito agrícola exi 
bueixas condiciones, ys, hemos dicho que 
se necesita reunir el mayor capital posi­
ble, é indicado queda también adonde 
puede acudir el Gobierno en busca de 
recursos 

El pensamiexito de croar uxx Banco 
agrícola en cada pueblo es una utopia 

irrealizable, que en la práctica sólo ser­
viría para avivar las luchas locales al 
calor de fines poco nobles, y para perder 
la coxxfianza en la boixdad de unas ins­
tituciones que, si 1X0 dan inmejorables 
resultados, es porque se orgaxxxzan mal 
y se administx'an peor. 

Si pxxdiora arnxonizarso la misión del 
Banco de Espaila con el establecimiento 
del crédito agrícola exx la foi'ma qxxe ya 
liemos indicado, los servicios todos esta-
ríaxx bien átexxdidos y so alcaxizaría una 
economía de consideracióxx, pues el Ban­
co cuexxta con oficinas biexx xxxontadas, 
con pex'soxxal idóneo y con la. confianza 
absoluta de la opinión púb ica. 

Fuxxdados los Bancos agrícolas por 
medio do sociedades anónimas, cosa que 
lio esperanxos, es indudable que qixeda-
rían desatendidas las comarcas que nxás 
necesitadas están de auxilio, por lo mis­
mo que en ellas serían los beneficios 
más px-obleixxáticos. 

Las disposiciones que coixtiene el Có-_ 
digo de Comercio referentes á Bancos 
agrícolas no haxi dado resxxltado algxxno, 
y el interés geixeral reclaixxa qxxe se re-
foruxen de acuerdo con las experiencias 
recogidas. Es verdad que ni la iniciativa 
privada xn la acción oficial han tomado 
resohxcioixes que pudieran dar vida y 
desarrollo al crédito agrícola; pero xxo 
hay que desconocer que tambiéxi ha po­
dido contribuir nxuclxo á este resultado 
lo deficiente de ixuestra legislacióxx. 

En España nos dejamos inflxxir dema­
siado por las idoas socialistas, sin que 
la mayor parte de las gentes se dexx 
cuexxta de estos hechos. Todo se pide al 
Estado, y las mejores iniciativas se 
abandoxxan si éste no las toxna por su 
cuenta. Siempre heixxos creído quo á 
toda empresa de interés general deben 
coxicurrír, como factores iixdispensables, 
la acción oficial y la iniciativa px-ivada, 
y que, perdido el equilibrio por faltar el 
concxxrso de cualquiera de estas dos 
fuerzas, se cae indefectiblemente, ó eix 
el abismo que representan las exagera­
ciones de la escuela ixxdividualista, ó exx 
la sima del socialisnxo. 

Tolvas J^orsno. 
{Se concluirá.) 

J/uesfra palonjifa 
Como todas las convei'saoiones ver-

saix sobro o I tx'aslado der PoKcio y solo 
SG desea saber si este so las gxdlla de 
Murcia ó coxxtinúa aquí, xxo he perdona­
do xnedio de avex-igxxar las últiixxas ixo-
ticias ciertas sobx'e el asuxito. 

Para logx-arlo xxie fixi á casa del Pon­
do á la hora de abxúr la correspoxxdeix-
cia, deseoso de coixocor lo que sobre el 
traslado hxxbiese. 

Aprovechando la ocasión en qxxe el 
Fondo se había ido á lastrar el estoma­
go, dejando las cartas sobre la mesa, 
nxe aceri|ué y ¡olx, alegría! allí estaba 
xxna (fxxe ora pax'a mí iixapreciable. 

La epístola era del hermano del Pon­
do, si 1X0 estay eqxxivocado y letx-a más, 
letra xnenos, decía en uno de sus in:ís 
substanciosos párx-afos, lo siguiexxte: 

«Cóixxo, sabes en la Coruña está el 
Gitano y fxxí á visitarlo pai'a ver qxxe 
pensaba de tu traslado. Cómo el hom-
íire padece xxiia hipocresitis aguda y no 
puede disimularlo, mo recibió ama­
blemente y me dijo que te quería xnxx-
cho y qxxe por coiixplacerto había apo­
yado txxs deseos de ser trasladado, cre­
yendo mixy justamente, qxxe entx'arías 
en la contradaxxza de Pondos. E l Gitano 
no sabe á donde te destixxax-án y según 
oreo, ni el xnismo González lo sabe, pues 
se dice que se opondrán por altas per­
sonalidades reparos á los nombramien­
tos flamantes y en tal caso, se remedia­
rán con los Pondos que tengan ahora.» 

Térxninaba de saborear este sustan­
cioso párrafo, que dexxxxxesti'a á las cla­
ras quién es el cacique de Murcia, y 
cómo anda la autoi'idad jior los suelos, 
cuando entró el Pondo en su despacho. 

Me hice el desentendido y coxno' si 
no su^xiera ixada de la misiva le pregun­
té: ¿Al fin nos vamos ó nos quedaxnos? 

—El demonio qxxe lo averigüe, pa­
lomita: el Maniso me aseguró, á sxx 
vxxelta de la corte, qxxe yo nó entibaba 
en danza y el mismo Goxxzález me di­
jo 

—Axixigo Pondo, no te fies de los 
hombres; soxi más embxxsteros mientx-as 
se ven más en alto. 

—Pues yo, palomita, estoy muy con­
tento con lo que mi hermaxxo dice. ¡No 
sabes lo penoso que se me hacía conti,;. 
nuar en Murcia! 

—Ya lo comprendo, y por lo mismo: 
gozo con tu alegi-ía. Ayer , viéndote 
tx'iste, aunque me alegraba por lo que 
rabiarían ciertos daixzantes de la políti­
ca, lo sentía por t i . 

-r-Ya te dije que me apenaba ver en 
toi'ixo mío cax'as tristes y, ciertameixte, 
si xxo me nxarchase, hax-ía rabiar á mxx­
chos. Así es que debes alegrarte de mi 
partida por la tranqxxilidad de txxs pai-
saxxos. 

—¿Y es cierto que vas á Córdoba co­
mo se ha dicho? 

—No lo creo, palomita, jxorque aquel 
ponciato es de menor categoría que el 
de Murcia y se nxe ha prometido, y 
pxxedo esperaxdo de las simpatías con 
que se acogieron mis campañas, que de 
salir de aqxxi, si no .xne asciendexx, me 
envieix á otro sitio de igual importan cía. 
Si ixo, xne retix'o á mis lares. 

—Eso de los lares ixo lo erxteixdeiia 
Cascaruja. ¿Y qxxión viene í^qní?Avecilla 
se queda en Zaragoza. Solvedilla, vá á 
la Coruña y... . 

—Y Montilla, tampoco, á pesar de 
que, como tu sabes, el llana lo apoya y 
no hay qxxien lo desaire. Por algo xxsa 
botas de una pieza y traje de coloidnes. 

—¿Pero ya es seguro txx ti'aslado? 
—Oreo que xxo, palomita. 
Aye r todos xixe decíaxx que xioxxes,hoy 

todos dicen lo contraxúo, incluso los x ê-
riódicos de la Corte qvxe xne encajan en 
la patria de los dos califas de coleta y 
calzón corto, 

—Pxxes entonces, amigo Pondo te axx-
guro xnala suerte. En cxxanto Giúlo t e 
tome entre ojos, te dispax'a una oda y 
fixiiquitas. 

—No te apures, quiero irme, pei'O, 
como ayer te dije, Gíonzález no quiere 
que me vaya. Eso de que me voy á 
Cóx'doba son deseos, deseos de los caci­
ques que quiex'aii ó no qxxieran han de 
tx'.agarme y rabiar y jex-ingarse. Ya 
saldrán proixto de dudas y vex"án que 
conxnxgo no pxxeden. 

Coxno ya había satisfecho ixxi cxxrio-
sldad de repórter y recordando qne 
Cascaruja había hecho xxna de pópulo 
bárbaro, cosa no extraila en él, qxxe no 
se preocupa del pópulo apenas, voló ha­
cia el Matadero, pai'a enterarme de, si 
ex-a allí donde se había hecho la baxTa-
basada. 

Todo seguía igxxal. Se ixxataban resee 
prohibidas y los pacíficos subditos de 
Cascaruja seguían comiendo carne en 
vena, sixx que nadie se pi-eocupe de ello. 

¿Qué sex'á, Dios mío, qxxé será? me 
preguntaba. ¡Porque no creo yo qxxe 
Cascaruja piense poner exx cuenta como 
debidamente arreglada la calle del Se­
reno, donde han ido á pax'ar todos los 
pedazos de piedra inútiles exx sxxstitu-
ción de los adoqxxines! ¿Qué sex'á. Dios 
mió, qxxé sex'á?... 

Y al oixterarme de lo qxxe ora, me 
qxxedé estupefacto: Cascaruja había me­
tido la esfremidae hasta el corvejóix y 
tenía que venir un sacerdote de The-
inis á ayudarle á sacarla. Ya se reirán 
ustedes cxxando se descubra, lectores 
nxios. ¡7erán ustedes qné poca sal tiene 
011 la mollera Cascaruja,! 

£a ¡nsípuGeión pi^imafia 
En el «Anuario estadístico» de la 

onsexxanza en Es^xaña, correspondioixte 
al cxxrso de 1899 á 1900, que ha publi­
cado el Consejo de Instrucción pxiblica 
encoxxtx-amos algunos datos cuxdosísimos 
sobre lá organización de los centx'os 
docentes y lo qxxe cxxestan al Estado. 

Eix las 49 provincias españolas, segúix 
dichos ixifox'xnes oficiales, existen 25.348 
escuelas públicas de instrucción pri­
maria, clasificadas del siguiexxte modo: 
De íiixlos, 9..313; de niñas, 7.612, y 
xnixtas, 8.423. 

La provincia qxxe tieixe menos escue­
las es ía de Cádiz, que solo cuenta 170, 
y la que más tiene es la de León, en la 
cual existen 1,356. 

El nxxmero de ixiños de ambos sexos 
quo asístexx á las escuelas asciende 
á 1,617.324. 

Las tres provincias que tieixeix me-
xios coixtiixgeixte de alumnos son las de 
Canarias, con 10,539; la de Álava, coix 
13.403, y la de Málaga, con 15.724. 

Y las provincias que cuentan con 
mayor núxnero lie alumnos son las de 
Astux'ías, coxx 66.71 ' , y la de León, con 
63.559. 


